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SORPRENDIDOS POR LOs PIRATAS

Una vez de regreso Cesar y sus compañeros en Arica,
que como sabemos, era el puerto de que se habían apode-
- rado para desarrollar más sus operaciones, mientras se

-estabanhaciendo los preparativos para la expedición
definitiva á Porto Bello, Cesar, que estaba completamen-

te abatido, pensando que había estado tan cerca de la
- mujer que amaba, que á ellalehabíadebidolasalvación

_desu vida y que, sin embargo, la había perdido nueva-
- mente, sin haberle podido significar siquiera su gratitud

por el arrojo:deque había dado muestras, impacientá-
se al ver que aún tendría que esperar algunos días á.
queestuviesen hechos todos los preparativos para la

expedición. — Ele Ads

Un día, viéndolésusamigosyMartintan inquieto y.
tan disgustado, le dijeron: Ro E desa

- —Vamosá ver si mientras acabandealistarselos-
barcos, hacemosuncrucero siquiera de tres ó cuatro
días, á ver si nos da algún resultado. Con eso daremos
señales de que vivimos todavía. : Lo o

..Cesaraccedióy se hicieronála mar en La Esperanza,
que había vuelto á recobrar su nombre que accidental-
mente había cambiado por el de L'Etoile. a
-. —Difícil será, —decía el jovenálospocosdíasdeencon-
trarse haciendo el crucero,—queencontremosbarcoalgu-
no que nos convenga. Noeslaépocaenqueacostumbran
á marchar los navíos españoles conduciendolasriquezas
e A A O E ARO y de

- —8Í, pero bién podría venir algún buque holandés
argadodeespecias,que esos puede decirse quenotienen
A MI a o o LO REA,
- —De todas manerasyaloestáisviendo, llevamos aquí
uabro días y solamente hemos visto algunos barcosde

/2J0, QUÉ para nada DOS SIEVÓD.
e


